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El tema representa  un paisaje urbano, con gran detallismo, de la calle Gran Vía. El pintor elige una hora temprana del verano, como marca el reloj, las 6:30 h. Después de pintar guardaba el cuadro en una entidad bancaria ubicada en dicha vía y reanudaba el trabajo al día siguiente.
El pintor y escultor español vivo más cotizado de la actualidad, pintó esta obra al óleo y con soporte de tabla entre los años 1974 y 1981. Es decir, tardó entre siete y ocho años para pintar un cuadro que no supera la superficie del metro cuadrado. Y este largo proceso de trabajo para una obra no es extraña en la trayectoria de Antonio López. Todo lo contrario, todas y cada una de sus creaciones son de un ejecución muy prolongada a lo largo del tiempo.
Muestra el inicio de la Gran Vía desde la calle Alcalá hasta perder su perspectiva mucho más arriba, casi en Callao. La ausencia de peatones y coches dota a la pintura de una irrealidad en aparente contradicción con el realismo de su estilo. Se retrata una ciudad desnuda, un Madrid sin su agitación, sin sus gentes, concentrándose en la descripción de lo inerte.  
La composición es minuciosa, con gran detallismo, como se observa en los templetes del edificio que hace esquina y en cuyo centro figura la hora. Esto encaja en su concepción del arte, para el que el proceso pictórico es de tanta importancia como la obra terminada. Según el propio artista, "una obra nunca se acaba, sino que se llega al límite de las propias posibilidades".
En el cuadro se equilibran los esquemas compositivos: verticales, en edificios, diagonales, horizontales como las cornisas y curvos como en el edificio de la esquina. Dos grandes triángulos contrastan en color y a la vez se armonizan: el de la parte baja de la calle y la parte superior y que se inician cerca del edificio de la Telefónica. 
Tiene mucha importancia el dibujo, que delimita los contornos de los edificios o las marcas de la circulación.
La luz es de las primeras horas de un día veraniego por su calidez y tonos amarillos e incide en el fondo y en las parte de los edificios orientadas al este, dejando el resto de la calle con la ligera claridad de las primeras horas del día.  
Los colores varían desde grises, plateados, ocres, amarillos en el fondo y en las zonas altas que empiezan a destacarse según va incidiendo la luz. El cielo color marfil representa el reciente amanecer. 
El encuadre es bajo, circunstancia que da protagonismo a la vía y a los edificios.
El cuadro tiene efecto de profundidad, marcada por el estrechamiento de las líneas de la calle y por el foco de luz amarilla del edificio de la Telefónica que atrae nuestra mirada.
El ritmo  se equilibra; si por una parte nos lleva hacia el fondo, por otra la flecha del sentido de la circulación del primer plano equilibra este movimiento.
Conviene  remarcar que es una representación y no una fotografía: no hay circulación, es como un retrato de una calle de la que se ha quitado todo signo de vida (circulación, transeúntes), representando su esencia, pero en la que muchos nos reconocemos por haber transitado por ella y ser parte de nuestra memoria colectiva. La representación de esta  Gran Vía, en la que reina el silencio, es en realidad una ficción, no existe, una gran vía silenciosa y vacía.
COMENTARIO
El autor
Antonio López es un pintor nacido en Tomelloso (Ciudad Real) el 6 de enero de 1936, influyendo en su vocación inicial su tío, que era pintor. Estudia Bellas Artes en Madrid y mediante una beca, amplía estudios en Roma. Se asienta en Madrid, que como toda gran ciudad, produce también sensaciones de soledad. Tras terminar los estudios, realizó sus primeras exposiciones individuales en 1957 y 1961 en Madrid. En 1961 se casó con la pintora María Moreno, con quien tuvo 2 hijas. Desde 1965 hasta 1969 fue profesor encargado de la Cátedra de preparatorio de colorido en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando.
En 1990 el director de cine Víctor Erice filmó El sol del membrillo, filme en el que se recoge el proceso creativo del artista mientras pinta un membrillero del patio de su casa. En enero de 1993 fue nombrado miembro de número de la madrileña Real Academia de San Fernando y en ese mismo año, el Museo Reina Sofía le dedicó una exposición antológica.
Este pintor, de origen manchego, pero afincado desde hace años en la capital de España, es el máximo representante del arte hiperrealista a nivel internacional. No es casual que eligiera la Gran Vía madrileña para esta obra, porque López siempre busca objetos o lugares cotidianos como motivo de inspiración para sus obras. Y en ellas nos los presenta con sumo detalle, casi como si se tratara de una fotografía. Algo que desde hace décadas lo ha distinguido de las corrientes más abstractas e informalistas de su tiempo. Y sin embargo, el carácter hiperrealista de su obra es muy personal y diferente a otras propuestas artísticas de idénticos planteamientos estéticos que se han desarrollado en Europa y Estados Unidos durante las últimas décadas del siglo XX.
Y para comprender esa diferenciación, un excelente ejemplo es esta obra. Para empezar porque él elige representar la avenida no en sus momentos más álgidos y de plena efervescencia urbana, sino en las horas del amanecer cuando esta calle aparece completamente vacía, con un aspecto totalmente diferente al más habitual, ya que se trata de una vía urbana donde siempre hay gente, tráfico y bullicio. Ya que en realidad lo que él quiso pintar es el silencio que existe mientras la gran ciudad duerme. De esta forma el hiperrealismo de Antonio López, llega a convertirse en algo irreal, porque esa vista de Madrid en general y de la Gran Vía en particular no existe. Nunca está así de vacía y de silenciosa.
Antonio López es un pintor muy intimista. Ya sus primeras obras en Madrid tienen como temas elementos cotidianos de nuestra vida y de su habitación, como el lavabo, el inodoro, la nevera, pues entre estos objetos cotidianos transcurre gran parte de nuestra existencia, tal vez sin darnos cuenta. Son objetos fríos, deshumanizados, igual que este paisaje urbano. Antonio López no pretende excluir la figura humana, sino que se concentra en la descripción de lo inerte y va aplazando (indefinidamente) el trabajo sobre todo aquello que se mueve (figuras humanas, automóviles, nubes). 
En los últimos años, Antonio ha vuelto al “lugar del crimen” con toda una serie de vistas de la Gran Vía que difieren de su cuadro ya clásico: pintadas desde un punto de vista elevado, con una perspectiva que ya no es rectilínea, sino curva, este rasgo, unido a la presencia del balcón o azotea donde trabaja el pintor, confiere a la visión un carácter vertiginoso. 
El hiperrealismo:
Precursor del hiperrealismo es el fotorrealismo. A finales de los 60, en contraposición al rebuscamiento intelectual en ciertos movimientos como el Minimalismo o Arte Conceptual, un grupo de artistas, británicos y norteamericanos, deciden volver a la realidad para reproducirla con fidelidad absoluta, tanto en pintura como en escultura. Es un estilo que se asemeja a la fotografía y es considerado un avance del fotorrealismo por los métodos utilizados.
El pintor estadounidense Denis Peterson, utilizó por primera vez el término "hiperrealismo". Los pintores de este estilo abarcan un amplio abanico temático, desde retratos hasta paisajes urbanos, naturalezas muertas, etc, y trabajan con frecuencia sobre fotografías, las cuales reproducían en sus lienzos con idéntico detalle, minuciosidad y frio distanciamiento. 
A veces se le denomina como Realismo Fotográfico o Fotorrealismo. Entre sus figuras más destacadas encontramos al norteamericano Richard Estes, famoso por sus cuadros de vistas o escenas urbanas. Entre los escultores, encontramos a Duane Hanson, que se dedicó a retratar a los tipos más característicos de la sociedad norteamericana, desde una mujer de la limpieza hasta una pareja madura de turistas de clase media. Son esculturas a tamaño real, en resina de poliéster y fibra de vidrio con ropa y accesorios verdaderos simulando personas reales.
En España, algunas figuras relevantes serían los pintores Antonio López, Eduardo Naranjo o Gregorio Palomo. El caso de Antonio López es especial, puesto que, al contrario que la mayoría de hiperrealistas, no utiliza fotografías.
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